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LA ULTIMA OLA 


Septiembre 9 al 13: 

LA ULTIMA OLA (The Last V/ave) 

Dirección: Peter Wier; Guión: Peter Weir,Tony 
Morphett y Petru Popeseu,de una idea de Peter 
Weir; Intórpretes: Richard Chamberlain, Gumni 
111, Olivia Hanmett, Mandjiwarra Amagula; Pro 
ducción: Mal McElroy y James McElroy en aso 

dación con Derek Power, The South Australiañ 
Film Corporation y The Australiañ Film Commis 
sion; 1977, — 


Era de esperarse que Peter Welr se con 
virtiera en el mSs prominente de los dT 
rectores nuevos de Australia. Sus pelícü 
las -fantasías ebrias y llamativas, qu¥ 
prometen exóticas vistas de tierras nue 
vas y extrañas- tienen una seducción pro 
pia de un cine emergente. Desafortunada 
mente, la capacidad de Weir en el manejo 
de la "atmósfera" parece haberse desarro 
liado a expensas del sentido narrativo o 
temático. La promisoria expectativa que 
creó Picnic en Hanging Rock estaba re 
presentada en el romanticismo reprimido 
de la escuela de niñas al estilo Victo 
riano que podría haberse convertido en 
el tema, implicando que era la parte se 
creta y temible de esta cultura la que 
generaba el misterio sin solución de la 
trama. Pero así fuera sin deseos o sin 
poder hacer más, Weir usó su lirismo pa 
ra llenar huecos en la historia, creando 
misterios menores, acerca de personajes 
incidentales y generalmente envolviendo 
los eventos en un algodón místico. Más o 
menos, esto es lo que ha sucedido con La 
Ultima Ola , una fábula aún más fantástT 
ca que está 11ena de toda clase de amena 
zas espirituales antes de terminar con 
una desilusionante advertencia literal 
(y gráfica con efectos pobres) de holo 
causto. “ 

Es un film de elementos disparatados, 
que toma largo tiempo para ir.al grano. 
La primera media hora es una especie de 
escena alusiva,llena de presentimientos, 
que es la especialidad de Weir. En un 
pueblo cae una tormenta de lluvia y lúe 
go inmensos cubos de hielo descienden de 
un cielo sin nubes. En Sydney, las extra 
ñas condiciones del clima hacen de la ho 
ra pico una situación aún más complicada 
para el abogado David Burton (Richard 
Chamberlain), y en su casa, un cuadro í 
dílicamente compuesto por David, su espo 
sa Annie (Olivia Hamnett) y dos hijas,so 
lo espera ser roto por el baño de agua" 
que llega primero goteando y luego inun 
dando las escaleras, habiéndose generado 


en forma misteriosa. David empieza a su 
frir pesadillas recurrentes de oscuras e 
indistintas figuras que se le acercan a 
través de las alucinaciones causadas por 
la lluvia y que son interrumpidas por se 
cuencias normales a la luz del día (en 
una de éstas el padrastro, un clérigo, 
le recuerda las pesadillas que tuvo cuan 
do niño en las que soñaba que le robaban 
su cuerpo) en las que generalmente oye 
una regadera en el jardín. 


En este punto Weir desvaría para darle 
fuerza a la tempestad que se acerca, con 
alguna magia aborigen. Dos largas secuen 
cías, casi sin diálogo, muestran a uñ 
grupo de jóvenes aborígenes persiguiéndo 
se entre sí, quienes son vagamente acusa” 
dos de haberse apropiado algunas relT 
quias religiosas. La caza comienza eñ 
una elaborada maraña de túneles de alean 
tarillas, incluye una pelea en un bar y 
una gran cantidad de detalles de la vida 
nocturna de Sydney, antes de terminar en 
una confrontación, en cámara lenta, en 
un edificio en construcción donde el o 
fensor es subyugado por un anciano aborT 
gen quien le presenta un "hueso de l'a 
muerte"„ Cuando los jóvenes son acusados 
del asesinato, un amigo llama a David pa 
ra que les ayude en la defensa y descü 
bre que uno de los muchachos, Chris Lee 
(Gumpilil) es la figura que se le presen 
ta en sus sueños. Aunque los jóvenes no 
quieren hablar, David se obsesiona con 
la idea de que el crimen está relaciona 
do con algún antiguo secreto tribal (y 
con el extraño clima).Sus esfuerzos para 
convencer a Chris sobre este punto nos 
llevan al tercer nivel, que es el más 
místico. David es una re-encarnación, de 
acuerdo a la tradición aborigen, de una 
antigua raza espiritual que fué la prime 
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ra en habitar Australia. Sus sueños re 
presentan una extraña alusión a esa vida 
anterior que lo conecta con el secreto 
de los aborígenes y la profesía del holo 
causto purificador que esa raza dejó a_ 
tr ás. 

Pero mucho antes de que la película lle^ 
que a la revelación concluyente, se pre 
senta una extrañeza doble, tanto en eT 
campo narrativo como en el temático. La 
mecánica de la investigación del asesina 
to y el juicio que le sigue parecen te 
ner una construcción sin relación alquna 

una manera bastante tonta para unir a Da 
vid con los aborígenes. Relacionado con 
esto se encuentran los intentos esporSdi 
eos para motivar al héroe, o al menos pa 
ra prestarle la complejidad que soporta 
rá su posterior papel de profeta. Esta 
exposición parece ser la que en forma 
consciente se proyecta en la película:la 
burla del amigo abogado en la que da a 
entender que David es un abogado rico 
que arma todo un problema sobre el caso 
de los aborígenes debido a un romanticis 
me descarriado y condescendiente. Aún 
más precariamente localizadas están las 
breves conversaciones de David con su pa 
drastro en las que lleva las de perder, 
porque de acuerdo a la observación ca 
sual del padre, David, aún cuando niño 
era preciso en sus premoniciones cuando 
gritaba tristemente "por qué no me con 
taste que eran misterios?". Una vez que 
Weir saca sus personajes de un fondo lla^ 
mativamente imaginario, nunca ha podido 
darles forma o definirlos con mucho a_ 
cierto. 

Pero si el film procede con un tira y a 
floje en este aspecto, en un nivel más 
profundo no tiene consistencia. La auteri 
ticidad de sus referencias al "Momento 
del sueño" y las cuestiones aborígenes 
de la tribu y del espíritu han sido au 
tenticadas por la Fundación Cultural Abo 
rigen y por la participación en el film 
de Nandjiwarra Amagula (como el anciano 
aborigen Charlie) un líder espiritual de 
la comunidad Groote Eylandt. En la confu 
sión de su trama, Weir nunca estableció 
realmente la validez o el significado 
completo de estos elementos, permitiendo 
que fueran cortados por fórmulas más cru 
das: las secuencias del sueño y el tro 
peí de acción en el templo subterráneo 
de los ancestros de David. 

particularmente, le invocación de que al 
gün pesado "secreto" tribal era guardado 
por los jóvenes aborígenes , reforzado 
por un rato con el argumento consecuente 
sobre si los aborígenes citadinos tienen 
lazos de unión tribales, se convierte en 
una elaborada confusión. Si su secreto 
es la existencia de la antigua gruta, la 
profecía pintada en el muro, o simplemen 
te la locación de su propia tierra trT 
bal dentro de la anonimidad de la cíudaH 
es una confusión sobre la cual se pasa 
rápidamente para meter a David en una 


nueva dimensión. El calificarlo como el 
profeta del Juicio de este mundo, o como 
el hombre que se encuentra al borde de 
una era de regeneración espiritual, tam 
bién debe ser tomado como un hecho, debT 
do al énfasis puesto anteriormente en la 
domesticidad común que Weir ha unido pa 
ra elevar la expectativa. Al final, las 
inflecciones locales de La Ultima Ola 
flotan en la banalidad general de su ho 
locausto y de sus modelos de fórmulas mó 
gicas. 

RICHARD COMBS 
"Sight and Suond" 
Spring 1.978 

Septiembre 16 al 20: 

¿QUE? (VJhat?) 

Dirección: Román Polanski; Guión: Román Po 
lanski y Gérard Brach; Intérpretes: Marcello 
Mastroiani y Sidney Rome; Producción: Cario 
Ponti; 1973. 

¿Qué? es un estreno, si bien la película 
fué realizada en 1972. No sólo en Colon 
bia su distribución ha sido limitada: la 
ha visto relativamente poca gente en to 
das partes. Ahora que la película apare 
ció, por una de esas ignoradas casualida 
des de nuestros distribuidores, en una" 
de las bodegas inéditas de los pelicule 
ros colombianos, parece que son los cine 
clubes los que se están tomando el traba 
jo de hacerla conocer. Porque si bien 
¿Qué? no puede considerarse una obra el<a 
ve en la filmografía de su autor, tiene 
suficientes cualidades cono para conside 
rarla interesante y muchos detalles qué 
pueden ser gozados en su proyección. El 
problema de ¿Qué?, el que probablemente 
la ha aislado, es su falta de un hilo na 
rrativo, su falta aparente de sentido, 
su abstracción, el desconcierto que crea 
en quien está acostumbrado a un cine de 
contenidos fuertes y de historias elabo 
radas. En realidad el encanto de la pelT 
cula consiste en esta falta de sentido, 
en este "nonsense", en este juego conti 
nuo de imágenes y sonidos, en un contra 
punto que es más asimilable a lo musical 
que a lo literario. Entre grosera y su 
til la película describe 40 horas de una 
extraña aventura, la aventura de Alicia 
en un país de perversas maravillas, de 
la Justine de De Sade o, mejor, de la 
Little Anme Fanny de un mundo bizarro, 
grotesco y de neurótica fantasía. 

Todo comenzó cuando Cario Ponti sugirió 
a Román Polanski hacer una película con 
bajo presupuesto,rodada toda en la villa 
amalfi tana del productor italiano y con 
una única estrella. Polanski aceptó el 
desafío y con su compañero de guiones Gé 
rard Brach inventó esta simple historia 
para realizarla con Marcello Mastroiani 
y una actriz de segunda categoría, Sid 
ney Rome, perfecta para el papel de no 
hacer nada, de ser objeto pasivo, imán 
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para airear toda clase de deseos. De un 
automóvil donde una banda de gallinazos 
intenta atacarla, sale una joven turista 
americana y se refugia en la extraña vi 
lia. Adentro encontrará toda una galería 
de "tipos", sobre todo los ya ejemplifi. 
cados durante años por el cine italiano: 
curas, playboys, agresivos, perversos. 
La joven pierde poco a poco su ropa has 
ta llegar a la total abstracción, al e¥ 
tado de inocencia. Todo es como un baT 
let. Fn una pieza está el anciano señor 
de la mansión, que muero después de ha 
ber visto lo que más desea, como Charles 
Foster Kane en la película de Welles, de 
jando caer una esfera de cristal de su 
mano. La chica cree ver dos veces las 
mismas escenas, toca dos veces la misma 
sonata de Mozart, ve caer dos veces el 
mismo pótalo de rosa. 

Polanski, maligno y provocador, juega 
con todos los clisés con una ligereza y 
una libertad que son los que a mucha geri 
te molestan. El sonido en múltiples va 
riaciones juega a contrapunto con las T 
mágenes, en una banda sonora que es de 
las más originales y cuidadas que yo re 
cuerde. Pero el juego de imágenes es tan 
bién de gran perfección. Para gozar el[ 
tas cosas, sin embargo, no hay que meter 
se mucho tras la superficie. Fs un diveF 
timento entre mozartiano y demoníaco que 
se basta a si mismo. Hay que ir a ver la 
película con la idea de que muchas cosas 
no van a tener sentido aparente y que su 
comprensión va a estar a otro nivel que 
en las películas con un cuento lógico y 
realista. Una vez colocados en esta posi^ 
ciÓn estoy seguro de que muchos encontra 
rán una película brillante, entretenida, 
muy cómica y además una obra con muchos 
de los temas mejores de Román Polanski. 
Al final Mastroiani le pregunta a Sidney 
Rome por qué se va... ella responde algo 
así como: porque si no me voy no termina 
la película, con una realidad que no va 
más allá de las dos dimensiones de la 
pantalla. 

LUIS ALBERTO ALVARKZ 
"El Colombiano" 
Martes 26 Agosto 1.980 



LOS VIOLINES DEL BAILE 

Septiembre 23 al 27: 

LOS VIOLINES DEL BAILE (Les violons du bal) 

Dirección: Michel Drach; Guión: nichel Drach; 
Fotografía: Yann Le Masson, Willíairi Lubtchans 
ky; Intérpretes: Marie-José Nat, Guido Alber 
ti, Gabrielle Doulcet, Christian Rust, Jean- 
Louis Trintignant; Producción: Port Royal 
Films; Francia; 1974. 


Realizada en 1974, centrada bajo los aus 
pieios de la guerra, el terror nazi, la 
persecución y exterminio de los udíos, 
un niño que contempla y sufre las conse 
cuencias de todo ello... El film se pre 
tende una rememoración ajustadamente au 
tobiográfica del director{judío tambiénT 
en esa época precisa -la acción transcu 
rre a lo largo de 1939 a 1944.Producción 
que recurre a los recuerdos, al pasado 
como un escalón sobre el cual construir 
el futuro. El niño sacará provecho de lo 
ocurrido para así encararse frente a un 
mañana con mejores armas. 

Las dificultades que rodearon su finan 
ciación -del film- se incrustan en éste 
(planos del realizador buscando un pro 
ductor; productores pidiéndole sexo, vio 
lencia, "estrellas", etc.). Inclusión 
que no juega ningún efecto distanciador 
ni enriquecedor -en mi opinión-, al £ 
gual que acontece con los diferentes 
tiempos narrativos o el uso del color y 
el blanco y negro para visualizar el pa 
sado o el presente. Film tedioso, rnonJ 
tono, con un sentido desmedido y exaspe 
rante de los grados emotivos y sensibles 
Perdida de interés debido al tratamiento 
de Drach (sentimental y ternurista) que 
lo acerca a un Truffaut en horas bajas 
pese a las diferencias existentes, que a 
una mirada lúcida, crítica y cuestionado 
ra del propio pasado, 

RAMON FREIXAS 
"Dirigido por..." N° 64 - 1.979 


DONDE ESTA MI HIJA? 

Septiembre 30 a Octubre 4; 

¿DONDE ESTA MI HIJA? (Hardcore) 

Dirección:Paul Schrader;Guión: Paul Schrader; 
Fotografía: Michael Chapman; Müsica: Jack Nit 
zche; Montaje: Tom Rolf; Intérpretes: George 
C. Scott, Peter Boyle,£eason Hublev, Dick Sar 
gent, Leonard Gaines, David Nicho!s? Produc 
ción: Buzz Feitshans, Columbia Films; 108 mT 

ñutos; 1978. 

Hardcore es un término inglés que sirve 
para cTesignar aquellos espectáculos 
(sean cinematográficos o en vivo) que u_ 
tilizan en su representación actos sexua 
les reales no simulados por los actores. 
El título, pues,de esta película de Paul 
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Schrader, segunda como director de cine 
(fué guionista antes, entre otras, de 
Taxi Driver ), alude ai mundo de la porno 
grafía dura. Aquí se la ha subtitulado 
con la ambigua aposición Un mundo oculto 
(en Colombia ¿Dónde está mi hija? )Z 

La trama del film utiliza un recurso tí 
pico y hasta tópico: el justo en la cue 
va de los leones. Jake von Dorn es un oH 
servante calvinista que vive en una ciu 
dad del Medio Oeste americano. Puritano 
hasta más no poder, goza de una desahoga 
da posición económica como fabricante de 
muebles, negocio familiar que él dirige. 

Viudo y con una fínica hija, Kristen, en 
vía a ésta a una asamblea juvenil de sü 
Iglesia que se celebra en California, en 
la costa Oeste. Kristen, de dieciséis a 
ños, formada en el rigorismo calvinista7 
desaparece sin ninguna explicación. Jake 
empieza su bfísqueda, primero contratando 
a un detective particular, luego, por su 
propia cuenta. Pronto descubre que su hi 
ja está metida de lleno en la trama de 
los negocios pornográficos, actuando co 
rao actriz en films ínfimos. El film na 
rra las desesperadas pesquisas del padre 
para dar con su hija, a la que supone en 
ganada o chantajeada de alguna forma. “ 

A la tan cinematográfica estructura de 
investigación y búsqueda de una persona, 
se superpone el tema ya enunciado. Jake, 
un puritano, un "elegido" segfín la teolo 
gía calvinista, se ve de pronto inmerso 
en el mundo del pecado y la depravación. 
Manteniéndose incólume e incontaminado, 
tiene que utilizar bajos recursos(fingir 
se productor pornográfico) y hasta la 
violencia para encontrar a su hija. El 
golpe de efecto final es que Kristen no 
sólo no está engañada sino que ha elegi 
do el camino de la degradación como una 
consciente reacción contra el puritanis 
rao de su familia. Jake no podrá creerlo 
y por eso dispara contra la verdad obje 
tiva, en un intento de matar una realT 
dad que no puede soportar, “ 

Lo malo de este film es la moraleja. Uti 
lizando casos extremos y excepcionales7 
sin posibilidad alguna de generalización 
todo se queda en una peripecia meramente 
individual. Es decir, todo está tan exa 
gerado (incluso la estética cinematogr|[ 
fica del filme, marcadamente expresionis 
ta y efectista) que difícilmente se pue 
de llegar a una conclusión válida. Hard- 
core es fínicamente el caso de Jake y su 
hTja Kirsten. Y como tal, sólo nos inte 
resa epidérmicamente. — 

Por otra parte, el film tiene un elemen 
to descriptivo, en que basa su baza co 
mercial. Las andanzas de Jake por el suE 
mundo de la pornografía sirve para pre 
sentar una serie de burdeles, de rodajes 
pornográficos, de "atracciones" sexuales 
exóticas, que normalmente el espectador 
medio desconoce por no ser frecuentador 
habitual de tales antros.En ese sentido. 


aunque Paul Schrader no lo hace de una 
manera complaciente, muestra o sugiere 
inequívocamente los placeres eróticos 
que ofrecen filmes, sex shops, burdeles 
sofisticados, cali girls,*etc. E induda 
blemente, a pesar del moralismo rigoris^ 
ta con que están vistos (la mayoría de^ 
las veces desde la óptica puritana de Ja 
ke), satisfacen cierta curiosidad morbo 
sa del espectador. Con el pretexto de la 
condena, se conoce algo que de otra mane 
ra uno no se atrevería a conocer en la 
vida real. 


Hardcore es, probablemente, una película 
honesta desde el punto de vista del rea 
lizador. Paul Schrader pertenece a una 
familia calvinista y hasta los diecisie 
te años no vió una película por motivos 
religiosos.Después, segfín se dice en sus 
biografías, se desquitó del prolongado a 
yuno fílmico viendo un promedio de miT 
películas por año, es decir unas tres 
diarias. Con Hardcore , sin duda, ha tra 
tado de reflejar el mundo de su infancia 
y adolescencia, y hasta si se quiere su 
"condenación” como individuo que ha ele 
gido el pecaminoso y réprobo mundo deT 
cine. Pero, como tantas veces hemos di 
cho,las intenciones no bastan para hacer 
una buena película. Y a Schrader, como 
director y guionista, se le ha ido la na 
no en la exageración y el extremismo. No 
hay matices, no hay una reflexión en pro 
fundidad. Sólo el enfrentamiento de dos 
mundos perfectamente opacos e impermea 
bles el uno al otro. Y por eso, no hay 
choque dialéctico, no hay progresión, no 
hay conclusión válida. Es decir, se tra 
ta de un film "predeterminado" y "prede 
terminista". Un film calvinista, sin du 
da, pero no un buen film. 



ANGEL PEREZ GOMEZ 
Cine para Leer" 1.979 
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